
        
            
                
            
        

     
   
    Amor bandido 
 
    
Usted no puede culparme, mi familia tiene una larga tradición, no soy del bien y mucho menos del mal, yo sólo no sigo las reglas.
Hoy voy a verlo nuevamente, ya estaba hasta sentiendo su falta no puedo negar. Tuve que huir para no tomarme, aún así que no lo culparon. 
Ligo la ducha, agarro la esponja paso por mi cuerpo, dejo el agua escurrir, apago la ducha, en pocos minutos el espejo se pone borroso, me acerco y con el dedo escribo su nombre "BERNARDO" y una sonrisa se encarga de mi cara, dejo.
En el cuarto del hotel me escondo de todos, pero hoy necesito acabar con esta falta que me hace, mañana ya estaré lejos de nuevo. Me pongo un vestido negro largo con una enorme hendidura, bragas negras, zapato alto, amo el negro, me deja más linda y le encanta.
Me acerco a la mochila que está dentro de la caja fuerte del guardarropa, abro, escojo un collar, sé que es audacia mía ponerlo, pero me quedo linda en él.
Tomo sobre la cama mi máscara, la invitación, la bolsa y dejo.
Desciende las escaleras de emergencia, es bueno no llamar mucho la atención, pongo la máscara, salgo en la calle.
Paro en la calle, hago señal, tres taxis paran, entro en el primero, entrego la invitación al conductor que parte.
Abro la ventana, dejo el viento golpear a mi cara, que delicia, luego llegamos al destino. Mi corazón casi dispara, será que viene.
En el lugar, todos están enmascarados, el local no está muy lleno, un camarero se acerca y me entrega una copa de champagne y se aleja, miro hacia el alto, Bernardo parado me observando, sonrío y acento con la copa. Creo que no está creyendo que estoy aquí.
Me acerco a las escaleras y subo, Bernardo está inmóvil, de barbilla caído.
Llego arriba, Bernardo se acerca, extiende la mano, paso al lado de él que sonríe, no voy a dar blanda delante de todo el mundo.
Salgo caminando,Bernardo me sigue más lejos,Este lugar es un laberinto,En un corredor,Bernardo me sigue riendo,su sonrisa es maravillosa,el camino más rápido,Bernardo corre, corro lejos de él, me escondo detrás de una cortina, Bernardo tarda segundos en aparecer, él para, el corredor tiene dos lados, salindo de detrás de la cortina, y yo estoy en sus espaldas, Bernardo respira profundamente, suspiros. 
- Extraño su olor.
Bernardo se vuelve, se acerca, toca sus labios en los míos, me juega contra la pared, sonrío. Tomo su mano, abro la puerta al lado, entra en un pequeño baño.
Bernardo me besa, no puedo negar retribuo, tiro su corbata, él me levanta, siento en el fregadero, el tirón y el beso, tiro su traje, veo su arma y sus esposas.
- Está trabajando? 
 
    - Ahora no más.
- ¿Era yo su misión?
- Siempre va a ser.
Bernardo ancho sobre el fregadero, el arma y las esposas, me besa, se aleja, pasa la mano por el collar.
- Yo conozco ese collar.
Sólo sonrío,  es una larga história, Bernardo quita mi vestido,transamos allí mismo, como siempre, dondequiera, siempre somos perfectos cuando estamos juntos, pero no puedo enamorarme de él, no puedo, en un minuto de descuido de Bernardo, me pongo un poco en su bebida, que se acuesta en la bañera, entrego la copa de champagne, toma todo, en minutos Bernardo apaga.
Coloco la ropa, agarro la bolsa, abro, tomo un lápiz labial, escribo en el espejo," HASTA LA PRÓXIMA "
Tiro el collar y dejo sobre el fregadero. Dejo. 
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